
 

 

MES DE MAYO 

 

VIGÉSIMO SEGUNDO 

DÍA   

RAMOS DE OLIVO – 

ESPERANZA 

 

Tanto amor para ti mi pecho encierra 

que obsequiarte quisiera Madre mía 

mas… ¿Puede dar la tierra 

algo digno de ti Virgen María? 

 

En este mes que es todo tuyo 

recibe nuestro amor nuestro desvelo, 

y sírvate de arrullo 

nuestra oración que se levanta al cielo. 

 

Ramos de Olivo 

 

El olivo es la paz, es la esperanza, 

Fue para el arca santa la alegría. 

Símbolo fiel de la bendita alianza 

Que con la tierra su creador hacía. 

 

+ 

A.I.I.V 



El olivo mitiga los dolores; 

Su bálsamo suaviza las heridas. 

Es luz cerca del Dios de mis amores 

En lámparas de fe siempre encendidas. 

 

Testigo mudo y fiel de su agonía, 

De su hermosa oración y su amargura 

A él le toco la mística alegría 

De arder siempre en honor de la Hostia pura. 

 

Desde niña, en el Templo, anonadada, 

En muda adoración corría tu vida. 

¡De allí saldría la humanidad salvada 

Y de sus grandes culpas redimida! 

 

¡Dulce olivo de paz! ¡Rama bendita 

Del tronco de David, qué grande eres! 

¡Desde tu concepción, casta Infantita, 

Fuiste pura entre todas las mujeres! 

 

Esperanza 

 

“Motivos de esperanza; esa es la meditación. Siempre debemos 

confiar en Dios Ntro. Señor no debemos tener nunca 

desconfianza, porque eso hacemos cuando no queremos pedirle, 



pensando que no somos buenas(os) y por eso no nos va a oír; es 

desconfiar de Dios”. (NMF) 

 

“Mi Reinita divina irá haciendo que todo lo que ha de suceder 

vaya saliendo al minuto, como tantas veces ha sucedido. Así es 

que vamos adelante con mucha paz. Los sufrimientos son los 

mejores regalos que Dios nos puede enviar en momentos como 

este y por eso hemos de besar felicísimos la mano con que nos 

azota. Es la prueba evidente de que Él nos ama y con El que 

temeremos”. (LOPF, sacrificio, 1) 

 

De amores llena te traigo el alma, 

Niña María, dulce ilusión, 

recibe ¡oh Reina!, de mis amores 

del alma nuestra, muy pobre don. 

Niña preciosa, del mundo encanto; 

jarrón de flores tu pecho es, 

permite ¡oh Reina!, que en él coloque 

la flor que ves. 

Ellas te canten, Niña del alma, 

Endechas tiernas de nuestro amor 

Dulces cantares de amor divino, 

Pura alabanza, grato loor, 

mientras el alma con triste pena 

ya se despide, adiós, adiós. 

 

 



 

 


